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En los últimos tiempos, han surgido diversas críticas sobre el uso de tecno-
logía digital en las aulas, algunas de ellas con un tono alarmista. Si bien es 
imprescindible abordar con rigor y criterio la incorporación de herramien-
tas tecnológicas en la educación, adoptar posturas extremas que ignoren su 
potencial pedagógico no resulta una estrategia sensata. Las escuelas tienen 
la responsabilidad de enseñar a los estudiantes a utilizar la tecnología de 
manera eficaz y provechosa, ya que esta seguirá formando parte de su en-
torno habitual. Además, es fundamental reconocer los esfuerzos realizados 
en los últimos años para dotar a los centros de infraestructuras adecuadas y 
proporcionar formación docente orientada a la integración tecnológica.
Por supuesto, el uso de tecnología en los centros escolares debe estar cui-
dadosamente planificado y orientado a la incorporación de herramientas 
que realmente aporten valor en cada etapa del aprendizaje. No se trata 
de introducir dispositivos de manera indiscriminada, sino de hacerlo de 
forma que complementen y enriquezcan las prácticas pedagógicas exis-
tentes. La tecnología no debe sustituir actividades que pueden realizarse 
con la misma eficacia sin ella, ni aplicarse de la misma manera en todos los 
niveles educativos, pues los objetivos de aprendizaje y las habilidades del 
alumnado varían según la edad y el contexto.
Es crucial evaluar las características específicas de las herramientas digi-
tales disponibles. La investigación ha demostrado que los beneficios de la 
tecnología educativa dependen en gran medida de cómo esté diseñada y 

El siguiente artículo explora cómo la implementación de la tecnología en las aulas puede potenciar la enseñanza, 
destacando las claves para una integración efectiva y alineada con el desarrollo educativo.

TECNOLOGÍA EN EL AULA CON CRITERIO: 
UN ENFOQUE BASADO EN LA EVIDENCIA

La incorporación de herramientas tecnológicas en la educación

utilizada. No todos los recursos digitales cum-
plen con los estándares de calidad necesarios 
para ofrecer un valor agregado significativo a la 
enseñanza y el aprendizaje. Por ello, es esencial 
que la integración de tecnología en el aula esté 
alineada con el conocimiento científico sobre 
cómo aprenden los estudiantes, garantizan-
do así que los recursos empleados potencien la 
comprensión, la retención y la aplicación de los 
conocimientos adquiridos.
Un caso paradigmático es el de los contenidos 
digitales que sustituyen los libros de texto. En 
muchas ocasiones, estos materiales no incorpo-
ran elementos que los hagan pedagógicamente 
superiores al formato impreso, limitándose a 
ser versiones digitalizadas de los libros conven-
cionales con algunos enlaces o recursos audio-
visuales aislados. En estas circunstancias, no se 
justifica su adopción, ya que no ofrecen mejoras 
sustanciales en la experiencia de aprendizaje.
Sin embargo, los contenidos digitales bien dise-
ñados pueden superar las limitaciones del for-
mato impreso y proporcionar una experiencia de 
aprendizaje más efectiva. La investigación indica 
que los programas digitales realmente eficaces 
cumplen con las siguientes características:
• Incorporan una gran riqueza multimedia, inclu-
yendo videos y animaciones que van más allá de 
imágenes y textos que puede soportar el papel, y 
que facilitan la comprensión de conceptos com-
plejos y estimulan el interés de los estudiantes.
• Incluyen herramientas interactivas, como si-
muladores y juegos educativos, que permiten 
la experimentación y el aprendizaje activo en 
contextos que sería difícil replicar en el aula sin 
tecnología.
• Proporcionan retroalimentación inmediata y 
personalizada al estudiante, ayudándole a identifi-
car errores y mejorar su desempeño mediante co-
rrecciones automáticas y sugerencias de mejora.
• Facilitan la evaluación formativa, proporcionan-
do a los docentes información detallada sobre el 
progreso del alumnado, lo que permite adaptar la 
enseñanza a sus necesidades individuales.
• Fomentan el trabajo colaborativo mediante 
herramientas digitales que promueven la crea-
ción conjunta de conocimiento y la resolución de 
problemas de manera cooperativa.

• Permiten atender a la diversidad, personalizando el aprendizaje, ajustando 
las actividades y el ritmo de enseñanza según las necesidades específicas de 
cada estudiante.
Además, por otro lado, los materiales digitales pueden ofrecer ventajas 
adicionales, como la posibilidad de acceder a contenidos en múltiples 
idiomas, herramientas de accesibilidad para estudiantes con dificultades 
visuales o auditivas, y funcionalidades integradas como diccionarios inte-
ractivos y glosarios que enriquecen la comprensión del contenido.
Pero la introducción de la tecnología en las aulas no depende solo del sof-
tware utilizado, al mismo tiempo requiere que los docentes no solo sepan 
manejar las herramientas digitales, sino que también desarrollen habili-
dades pedagógicas para diseñar estrategias que aprovechen al máximo su 
potencial. Esto implica una formación continua que les permita conocer 
a fondo las funcionalidades de las plataformas y aplicaciones, así como 
aprender a crear actividades que fomenten el aprendizaje activo, la cola-
boración y la personalización. Además, dada la rápida evolución de la tec-
nología, es crucial que los docentes se mantengan actualizados sobre las 
nuevas tendencias y herramientas, con el apoyo y acompañamiento de los 
centros educativos.
En definitiva, para decidir cuándo y cómo utilizar tecnología en las aulas, y en 
particular, para determinar si un proyecto digital justifica la sustitución de 
los libros de texto tradicionales, es fundamental seleccionar herramientas 
que realmente aporten valor a su proyecto educativo y que contribuyan 

de manera efectiva al aprendizaje del alumnado. 
Asimismo, es necesario garantizar que los do-
centes cuenten con la formación necesaria para 
integrarlas de manera significativa. Esto implica 
desarrollar estrategias pedagógicas informadas 
por la evidencia y mantenerse actualizados con 
las tendencias tecnológicas emergentes, asegu-
rando que su implementación contribuya de ma-
nera efectiva al aprendizaje del alumnado.
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